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			Prólogo


			Espigar. (Del lat. spicāre). 1. Coger las espigas que hanquedado en el rastrojo. 2. Tomar de uno o más escritos,rebuscando acá y allá, datos que a alguien le interesan.

			Diccionario de la lengua española (DRAE)



			Tanto por su forma como por su contenido, este libro es, en todo, una continuación de otro que, con el título de Los muros cuentan e igual subtítulo, fuera publicado también por la Editorial Costa Rica en el año 2013.

			De este libro, por eso, cabe decir exactamente lo mismo que de aquel: que es una recopilación de artículos que a modo de crónicas históricas, han sido publicados ya en las revistas Áncora del periódico La Nación y Su Casa, del Grupo Nación también. Como las anteriores, estas crónicas deben mucho de su carácter al editor de la primera de esas publicaciones, el señor Víctor Hurtado, a quien el autor desea agradecer públicamente sus aciertos, pues los desaciertos que puedan contener estos textos son únicamente responsabilidad suya.

			Crónicas al fin, una vez más hice mía la norma de que al brindar una forma literaria a la historia social contada, apela a su índole local y episódica en lo histórico, así como a lo narrativo y anecdótico en lo literario, para volver texto a la ciudad y a su perfil edificado, pretexto de lo así narrado. Luego, como la de las crónicas mismas, su recopilación en libros que las rescatan de la cotidianidad de las páginas periodísticas, es una vieja tradición en la literatura y, una vez más, este tomo recopila las mías porque desea insertarse en esa tradición de nuestra corriente letrada.

			Por otra parte, pasión personal de lado, la repercusión de la publicación individual de estos textos, así como la del tomo que recogió las anteriores, son de por sí razón para continuar en la labor de tomar de uno o más escritos, rebuscando acá y allá, datos que puedan interesarles a algunos costarricenses que, como yo, deseen conocer mejor su ciudad. Esfuerzo de divulgación por eso, que, parafraseando a Ricardo Fernández Guardia, podría decirse que espiga en el pasado… más en el pasado construido.


			Andrés Fernández

			San José, setiembre del 2011


			[image: La avenida Central vista hacia el oeste, desde La Cuesta de las Mora, en 1892]

			Ilustración 1.
La avenida Central vista hacia el oeste, desde La Cuesta de las Mora, en 1892.
Fotografía de H.G. Morgan.

		





	
	
		
		
			
			


			I
Donde todo comenzó1


			
			El punto cero de la ciudad


			En el cruce de avenida Central y calle
Central, nació nuestra ciudad capital.


			Aún a principios del decenio de 1970, con ocasión del sesquicentenario de la fijación de San José como capital del Estado de Costa Rica –a celebrarse en 1973–, dos grandes interrogantes pesaban sobre el origen histórico de la ciudad: las relacionadas con su fecha y con su lugar de nacimiento.2

			La primera de ellas, su fundación, es asunto baladí si se considera que –como las otras poblaciones aparecidas en el Valle Central durante el siglo XVIII: Heredia, Alajuela y Escazú– San José nunca fue “fundada” en el sentido de que mediase el acto formal de carácter político-religioso, usual durante los procesos de la conquista y colonización hispana de América.3

			Por el contrario, todas esas “villasnuevas” borbónicas –como las llamó el historiador Carlos Meléndez, por enmarcarse su origen en el período de la dinastía Borbón, en España–, tuvieron en la erección de su respectiva ermita, el acta fundacional de que carecían.4

			De la ermita a la villa. Así, la ciudad capital tendría como partida de nacimiento la construcción en la llamada Boca del Monte del Valle de Aserrí, de su primera ermita, oratorio que –ordenado desde 1736 por el cabildo metropolitano de León, Nicaragua– fue puesto bajo la advocación del Patriarca Señor San José.5

			Iniciada su construcción por el presbítero José Antonio Díaz Herrera, cura de Cartago, la humilde edificación se terminó en 1737, cuando Díaz ya había fallecido. Por esa razón, el 21 de mayo de ese año, al nombrarse a la edificación ayuda de parroquia, se le designó coadjutor a la vez al presbítero José Hermenegildo Alvarado y Girón.6 Al año siguiente, el presbítero Manuel Casasola y Córdoba bendijo la ermita;7 mientras que, en 1739, se realizó el primer censo entre los vecinos del valle inmediato, padrón que dio como resultado la existencia de 86 familias en él;8 no obstante, casi ninguna vivía cerca de la humilde y pajiza ermita aquella.

			Dicho oratorio, pues, fue un punto de partida, pero nada más, porque la gente seguía viviendo dispersa por el valle. Al respecto, un informe de la época afirma que los vecinos: “tienen en abandono la ermita, expuesta a desacatos; se introducen en ella animales y escarban las sepulturas con menosprecio de la Sagrada Imagen”. Luego agrega: “No hay fervor en los moradores del Valle”.9

			En realidad, lo que no había en ese punto geográfico era agua. Consta también en documentos que ese problema lo afrontaron las autoridades desde 1740.10 Según el historiador Francisco María Núñez, “tan precaria era su situación, que en el año 1747 los vecinos [del Valle] de Aserrí contribuían con víveres para dotar de agua a la Villita”.

			También según Núñez, en 1750, el presbítero Juan de Pomar y Burgos, cura de Cubujuquí (Heredia), “dispuso sacar una taujía del río Torres, pasarla al norte del oratorio (…) y regresarla cien varas al oeste, al caudal”,11 disposición que no solo solucionó el problema del agua en el sitio, sino que lo hizo más aceptable como lugar de residencia.

			Compulsión y ubicación. Un año después, en 1751, como nos informa monseñor Morel de Santa Cruz –obispo de Nicaragua y Costa Rica–, alrededor de la ermita existían 15 casas con techo de paja y 11 con techo de teja, mas “sin formar plaza ni calle”,12 es decir, sin cuadrante que patentizara una fundación.

			Otra vez, aquello era un comienzo tan solo. No obstante, ahora, además de que gracias al agua la incipiente población ya estaba en condiciones de atraer a los campesinos, se nombró teniente de gobernador del Valle de Aserrí a Gregorio Sáenz. Con ello, aquellos rústicos vecinos venían a tener también su propia autoridad civil y militar, que junto a la autoridad religiosa –encarnada en el coadjutor o ‘teniente de cura’ dicho–, los separaban en definitiva del Valle de Barva y su jurisdicción.13

			[image: Mapa del Valle Central Occidental con la ubicación de las cuatro reducciones o “pueblos de indios” fundados por los conquistadores entre 1570 y 1575]

			Ilustración 2.
Mapa del Valle Central Occidental con la ubicación de las cuatro reducciones o “pueblos de indios” fundados por los conquistadores entre 1570 y 1575.

			Empero, para que el lugar se poblara de veras, fue necesaria la decidida acción del alcalde ordinario de Cartago, Tomás López del Corral, enérgico funcionario que en enero de 1755 publicó un bando mediante el cual conminaba a las gentes para que se avecindasen, so pena de fuertes castigos: multas, destierro y quema de sus ranchos.14 Por esa razón, varios de nuestros historiadores clásicos, tales como Cleto González Víquez, Ricardo Fernández Guardia, Bernardo Augusto Thiel y Luis Felipe González Flores, tomaron el año 1755 como fecha de arranque de San José, si bien reconociendo su origen en 1738.15 Eso resulta razonable pues, como se ve, más que una “fundación”, lo que hubo fue un dilatado proceso de poblamiento.

			También concordaron esos y otros autores en ubicar la ermita original en la actual calle 2, entre las avenidas Central y 1, concretamente donde está desde hace décadas la tienda Scaglietti.16 Ahora bien, puesto que el lugar carecía de agua, la segunda cuestión en torno al origen de San José es ¿cuál razón indujo a las autoridades a escoger dicho punto como asiento del primitivo oratorio?

			Otra opinión generalizada entre quienes se han ocupado del tema es que esa ubicación –como la de tantas otras ciudades occidentales, al menos desde la llamada ‘Edad Media’–17 resulta del cruce de los dos caminos entre las reducciones indígenas fundadas por los españoles en el Valle Central Occidental, entre 1570 y 1575: uno en sentido sureste-noroeste, entre Aserrí y Barva, y otro en sentido este-oeste, entre Curridabat y Pacaca, hoy Ciudad Colón.18

			[image: Mapa de la ciudad de San José que muestra el trazo de la desaparecida ruta en dirección noroeste-sureste y su cruce con la actual avenida Central]

			Ilustración 3.
Mapa de la ciudad de San José que muestra el trazo de la desaparecida ruta en dirección noroeste-sureste y su cruce con la actual avenida Central.

			Sin embargo, a diferencia de la primera interrogante, el dato con el que se pretendió saldar la segunda incógnita aún es verificable en el plano de la ciudad, aunque hayan pasado más de dos siglos y medio desde que se situara la primera y sencilla ermita donde se estableció.

			Permanencias urbanas. En efecto, como afirma el arquitecto y teórico italiano Aldo Rossi, en su obra La arquitectura de la ciudad: “las ciudades permanecen sobre ejes de desarrollo, mantienen la posición de sus trazados, crecen según la dirección y con el significado de hechos más antiguos que los actuales, remotos a menudo (…) La permanencia más significativa está dada así por las calles y por el plano; el plano permanece bajo niveles diversos, se diferencia en las atribuciones, a menudo se deforma, pero sustancialmente no cambia de sitio”.19

			Ese, precisamente, es el caso de la ciudad de San José. Ubicada en una pequeña y ondulada área entre los ríos Torres y María Aguilar, que la estrechan así en sentido norte-sur, tiene por eso un marcado eje de desarrollo este-oeste;20 mientras que su aleatorio e irregular trazo urbano guarda muchas de esas ‘permanencias’ de carácter histórico, de las que habla Rossi.

			Así, por ejemplo, el camino que comunicó un día a Curridabat con Pacaca –pasando por Zapote y no por San Pedro, eso sí–, permanece hoy en la forma de la avenida Central, senda que, con todo y las rectificaciones de que sin duda fue objeto a lo largo de dos siglos, sigue siendo la misma, hasta el pie de Cuesta de Moras, al menos.21

			Del otro camino, el que atravesaba el actual casco urbano central en sentido sureste-noroeste, basta asomarse a un mapa o a una fotografía aérea de la ciudad para rastrearlo. Así, hacia el noroeste, se evidencia esa vieja senda en la cuña que forman la avenida 9 oeste y la calle 10 norte, en el sector del Paso de la Vaca –exactamente donde está la antigua Botica Solera–, diagonal que se adentra en el barrio México, antes de doblar al oeste para cruzar el río Torres y dirigirse a La Uruca.

			Hacia el sureste, por su parte, dicha diagonal sobrevive entre las calles 9 y 11 y las avenidas 14 y 18, a partir de donde atravesaba la plaza González Víquez antes de seguir en línea recta hasta la llamada “Y griega”, rumbo a Desamparados. Si se traza una diagonal partiendo de esos dos indicios en la trama actual, puede observarse cómo esta se cruza con la recta de la avenida Central, precisamente donde hoy esa vía interseca con la calle Central a su vez.

			Por esa razón –aun guardando las reservas del caso, por las rectificaciones sufridas sin duda por esta última vía en más de doscientos cincuenta años–, podemos suponer con mucha certeza que, para no interrumpir la encrucijada de caminos, se ubicó la primera ermita al oeste de tal cruce y que, por estar igualmente despejado hacia ese punto y como era de canónico rigor, se ubicó al frente la plaza original de la población.

			[image: Fotografía aérea de la ciudad de San José, en 1945. El trazo de color negro, muestra la ruta en dirección noroeste-sureste, del Paso de la Vaca a la Plaza González Víquez]

			Ilustración 4.
Fotografía aérea de la ciudad de San José, en 1945. El trazo de color negro, muestra la ruta en dirección noroeste-sureste, del Paso de la Vaca a la Plaza González Víquez.
Fotografía original del Instituto Geográfico Nacional.

			Trazada en perpendicular o ángulo recto con el eje de la Calle Real, hoy avenida Central, dicha plaza –que al principio no ha de haber sido sino un ‘abra’ o claro abierto en un entorno aún boscoso–,22 por lo tanto, se habría situado así en la manzana que hoy ocupa el Banco Central, punto desde donde se trazó, entonces sí, un primer cuadrante, probablemente a partir de 1755.23

			En fin, pasados 40 años desde que se trataran aquellas dos interrogantes y saldada la primera de ellas, hoy podemos afirmar respecto a la otra, que donde convergen las actuales avenida Central y calle Central es el “punto cero” de la ciudad de San José, aquel donde todo comenzó.







	
	
		
		
			
			


			II
Cucarachero querido24



			El Teatro Variedades


			Aún está en pie el más antiguo local
josefino dedicado a las artes escénicas.


			El 2 de setiembre de 1890, el español Tomás García dirigió una solicitud a la Municipalidad josefina, en que se describía: “como empresario particular que soy de un ‘Teatro Provisional’ que pretendo construir en esta Capital”, para luego agregar: “Me dirijo a esa Ilustre Corporación, para que, si lo tiene a bien, se sirva dar las órdenes correspondientes a fin de que se me permita ocupar el local del antiguo ‘Teatro Municipal’ para dar principio a hacer los trabajos más delicados como son: decoraciones, telones, cuadros de diferentes tamaños y colores”.25

			Sin embargo, como señala la historiadora Patricia Fumero, carente de fondos para sustituirlo como se debía y en medio de problemas legales ocasionados por el derruido teatro, ocho días después, el Municipio declaró sin lugar la solicitud de García.26

			Del Mora al provisional. Ubicado en el cruce de las actuales avenida 2 y calle 6 (hoy, costado suroeste de la sede del Banco de Costa Rica), aquel local era en realidad el viejo Teatro Mora, construido por Juan Rafael Mora, en 1850.27

			En su obra Teatros de Costa Rica, el periodista Fernando Borges escribió de él: “El plano del edificio fue trazado por el coronel don Alejandro Escalante, calcado en el diseño de un teatro de Lima, Perú, país visitado por aquel señor años antes. El Presidente Mora (…) puso al cuidado del señor Escalante la dirección de aquella obra, quien se asesoró del maestro carpintero don Manuel Conejo”.

			“Esos señores trabajaron con tanto ahínco que en nueve meses levantaron el edificio (…) Aunque en su exterior o fachada el nuevo teatro no presentaba ninguna novedad por la sencillez de su estilo arquitectónico, interiormente ofrecía condiciones de comodidad, acústica y hasta elegancia con su platea en forma de herradura, con dos filas de palcos, sección de butacas, amplias galerías y cómodo escenario”.28

			[image: El Teatro Mora visto desde el escenario, en la década de 1880. Estuvo ubicado en la esquina noroeste del cruce de avenida 2 y calle 6]

			Ilustración 5.
El Teatro Mora visto desde el escenario, en la década de 1880. Estuvo ubicado en la esquina noroeste del cruce de avenida 2 y calle 6.
Fotografía de autor no determinado.

			Es cierto que el Teatro Mora no fue el primer local dedicado a las artes escénicas en San José pues lo habían antecedido un par de galerones –pajizo uno y entejado el otro–,29 pero sí fue el primer edificio diseñado con ese fin, y lo cumplió bien durante su primera década, tras la cual se cerró para ser reparado.30

			Además, tras la caída de Mora, en 1859 –en un intento político por borrar su memoria–, se rebautizó el sitio como “Teatro Municipal”; y con mayor o menor “suceso”, allí se presentaron tanto compañías profesionales extranjeras como grupos nacionales de aficionados,31 hasta su destrucción por los terremotos de diciembre de 1888.32

			Ese hecho y el vacío cultural ocasionado entonces,33 llevaron a Tomás García –casi dos años después– a hacer la dicha solicitud al municipio; mas, ante la negativa de este, el empresario decidió –junto con otros inversionistas privados– empezar la construcción de lo que anunció como “un teatro de variedades”.34

			Para hacerlo, los socios adquirieron el salón de juegos del Club del Comercio,35 ubicado en la actual calle 5, entre las avenidas Central y 1. Provisional, la primera construcción, según el ingeniero Hernán Gutiérrez Braun: “fue un modestísimo barracón de costillas [que] no competía en forma alguna con el ‘Teatro Municipal’.”36 De la actividad de ese primer local provisional, “angosto, sucio e incómodo”,37 dan noticia los medios impresos del año 1890.38

			[image: El Teatro Variedades hacia 1916, durante los trabajos de remodelación y ampliación]

			Ilustración 6.
El Teatro Variedades hacia 1916, durante los trabajos de remodelación y ampliación.
Fotografía de Manuel Gómez Miralles.

			Inaugurando y remodelando. Luego, con algunas mejoras apenas y sin pintar aún, se inauguró en los primeros días de enero de 1891, un sencillo salón de espectáculos.39 De techo bajo que provocaba temperaturas sofocantes, contaba con 185 asientos en la platea y una sola fila de palcos con 96 más,40 por lo que no había pasado mucho tiempo aun cuando, según Borges, se hablaba ya de la necesidad de remodelarlo.

			García radicaba en Costa Rica desde 1872 ligado a la Compañía Luque, pero había renunciado a ella para dedicarse a ser empresario teatral independiente.41 Sin embargo, para poder ampliar y remodelar su teatro en 1893, se vio obligado a asociarse con el adinerado artista Adolfo Luque, de quien se había separado.42

			Tales mejoras –cuyo arquitecto, se afirma, fue el también español Francisco Gómez–43 consistieron en levantar una segunda fila de palcos, y en establecer la sección de butacas y la de galería.44 Aunque entonces no se le dio más altura al escenario, tal y como deseaba el público,45 se pintó el interior mejorando notablemente su aspecto,46 con lo que el Variedades quedó listo para aprovechar la afluencia de espectáculos al país.

			A pesar de ello, aún en 1893, el periódico El Heraldo de Costa Rica llamaba al local “infeliz bosquejo de coliseo”. Luego anotaba: “País pequeño como Costa Rica, (…) no puede aspirar, sin que mueva a risa de compasión, a recibir en su teatrillo cucarachero, que no es siquiera como los subterráneos de San Francisco, compañías de ópera (…)”.47

			A ese comentario pareció responder el publicado en La Prensa Libre el 2 de agosto de ese mismo año, al llamarlo “nuestro cucarachero querido, sí, querido porque en él hemos pasado momentos gratísimos al arrullo del arte y la belleza, y ya se ha conquistado un tronito de simpatías del público”.48

			Sin embargo, la inauguración del Teatro Nacional, en 1897, y su consecuente captación de los montajes de importancia e interés de la gente, así como las graves diferencias entre los socios por el manejo del lugar, llevaron a la empresa a una posición insostenible,49 que la hizo cambiar de dueño varias veces en los años siguientes.50

			[image: El Teatro Variedades en la década de 1920, con la apariencia que aún conserva]

			Ilustración 7.
El Teatro Variedades en la década de 1920, con la apariencia que aún conserva.
Fotografía de Manuel Gómez Miralles.

			Innovación y continuidad. Con independencia de esas vicisitudes, el Teatro Variedades siguió adelante como espacio de innovación. Así, en 1892, se presentó allí por primera vez en el país, una compañía de opereta –que debutó con ‘La Traviata’–, mientras que, en 1906, la sala vio debutar al tenor nacional Manuel Melico Salazar, en la ópera La Bohemia.51 En 1897, la gran novedad la ofrecieron las primeras “vistas cinematográficas” (cintas cortas) proyectadas en Costa Rica, y solo diez años después, en 1907, se proyectaron a su vez las primeras de esas vistas filmadas en el país.52

			Sin embargo, aunque la novedad del cine ayudó temporalmente al Variedades a reconquistar popularidad,53 hacia 1913 volvió hacerse presente la decadencia en la que parecía haberlo sumido el Teatro Nacional. Entonces, cuatro josefinos –encabezados por Nicolás Chavarría Mora– decidieron comprar el lugar y hacerlo rentable de nuevo.54

			La primera medida encaminada a ello fue la construcción en ladrillo de una nueva fachada, trabajo que se aprovechó para la ampliación en madera y chapa metálica de todo el teatro, que permaneció cerrado mientras tanto.55 Como entre los impulsores de la obra se encontraba el ingeniero Chavarría Mora, principal responsable del diseño arquitectónico del Teatro Nacional, cabría también pensar en él como autor de este otro diseño, mas todo en él, de la estética a los detalles, apunta más bien al arquitecto catalán Luis Llach como su responsable.56

			En cualquier caso, terminada en 1917 y de estética neo-barroca, esa portada muestra una elegante y ecléctica abundancia de decoración, tal como se aprecia en las guirnaldas de los intercolumnios, en las de las ménsulas que sostienen los balcones del primer piso, así como en los diversos relieves alusivos a la música y al teatro que campean por ella,57 entre otras alegorías y referencias arquitectónicas más barrocas que neoclásicas.

			Según relata Borges, terminados los trabajos, se vio que estos habían agotado el capital inicial de la sociedad, a lo que vino a sumarse, para colmo de males, la insuficiente respuesta del público, en mucho ocasionada por la inauguración, a menos de doscientas varas, del Teatro América, sobre la avenida Central.58

			Por eso, en 1917 también, el Teatro Variedades fue puesto en manos del italiano Mario Urbini Casali (1885-1963) con el compromiso de hacerlo resurgir, algo que el empresario logró no sin dificultad, pero con buenos espectáculos y apoyado en gran medida en la proyección cinematográfica.59 Fue en esa tesitura que, en 1930, se estrenó en ese local la primera película rodada en Costa Rica: ‘El Retorno’, filme de tópicos costumbristas.60

			Antes, ya con el cine como principal actividad, Urbini había formalizado primero un contrato de operación, que en 1920 –junto a su pariente político, Felipe J. Alvarado como socio– se convirtió en la adquisición del local.61 Por esa razón, gracias al notable empresario y a su noble descendencia, la familia Jinesta Urbini, es que el más antiguo espacio josefino dedicado a las artes escénicas y al cine, sigue hoy en pie y en función, después de más de un siglo de existencia.62

			






	
	
		
		
			
			


			III
El obelisco al Almirante63



			El Paseo Colón


			Las vicisitudes de esa vía capitalina
dedicada a la memoria del navegante.


			En su obra Bernardo Augusto Thiel, segundo obispo de Costa Rica, anota monseñor Sanabria que, en 1900, el historiador Ricardo Fernández Guardia había lanzado la idea de erigir un monumento a Cristóbal Colón en Limón, en recuerdo del cuarto centenario del descubrimiento de América.64

			Considerando que dos años después se celebrarían también cuatro siglos del supuesto arribo del navegante a nuestras costas, “Monseñor Thiel escribió una carta a don Francisco María Yglesias, el 12 de octubre de 1900, por la que se adhiere calurosamente al proyecto, y trata de demostrar con grande acopio de erudición histórica que Colón desembarcó en nuestro puerto del Atlántico el 25 de setiembre de 1502”, escribe Sanabria.

			Luego agrega: “Como buen patriota, no podía resignarse a la idea de que el Cariari o Cariay de la Historia no estuviera en Costa Rica y precisamente en puerto Limón”.65

			De la calle al paseo. Empero, parece ser que entonces aquella idea no tuvo más respuesta que la del prelado. En 1909, retomando la iniciativa “acariciada por muchos costarricenses” y apoyado en gran medida en el punto que a su juicio habían dilucidado Thiel y otros historiadores, el Ateneo de Costa Rica presentó una iniciativa similar.66

			Mas debido a múltiples obstáculos, tampoco en esa ocasión pudo concretarse la iniciativa. No sería sino en 1913, que organizadas por la Municipalidad de Limón, se formaron comisiones con aquel fin en todas las provincias, mientras que el escultor cartaginés Juan Ramón Bonilla elaboraba un modelo realista y neoclásico del futuro monumento. El conjunto escultórico, “apenas esbozado en bella, cuanto expresiva miniatura” fue publicado en la revista Pandemonium, del 10 de diciembre de 1913.67

			[image: Calle de La Sabana vista hacia el oeste, a la altura de su cruce Con la actual calle 16, hacia 1890]

			Ilustración 8.
Calle de La Sabana vista hacia el oeste, a la altura de su cruce Con la actual calle 16, hacia 1890.
Fotografía de H.G. Morgan.

			Entonces, en junio de 1914, el Congreso declaró carretera nacional al camino que partía del extremo suroeste de La Sabana para comunicar la capital con los pueblos de Escazú, Santa Ana, Pacaca y Puriscal.68 Con ello, el tramo que comunicaba a su vez La Sabana con el casco urbano, adquirió más importancia de la que ya tenía tras la instalación del tranvía, que la recorría desde 1899.69

			Con ello, el objetivo de honrar a Colón tuvo un eco y un giro inesperados, pues cambiaría su escenario de Limón a San José. Según el historiador Carlos Manuel Zamora, poco más de un año después, en setiembre de 1915, el mismo Fernández Guardia, junto al cónsul español Julio Valencia y al arquitecto Daniel Domínguez Párraga, en nombre de la comisión organizadora de la Fiesta de la Raza –prevista para el 12 de octubre– solicitaron a la Municipalidad de San José que se denominase “Paseo Colón” ese tramo que continuaba la avenida Central hacia el oeste: del Asilo Chapuí al Llano de Matarredonda.70

			La propuesta de transformar así la conocida hasta entonces como “calle de La Sabana”, fue producto de la época, pues durante esos años los monumentos al ‘Almirante de la Mar Océana’71 fueron comunes en los países de la América hispana, y casi todos tenían como modelo o referente obligatorio al Paseo Colón de Barcelona (España), inaugurado en 1888, con la columna a Colón, que es uno de los iconos de esa ciudad.72

			No es de extrañar entonces que, aceptada la iniciativa en 1915, se ordenara al gobernador provincial y al ingeniero municipal señalar un lugar para instalar aquí también un monumento similar. Zamora refiere que “el ingeniero Luis Matamoros realizó el estudio e informó que el trayecto a bautizarse debía comprender desde el inicio del Hospital San Juan de Dios en la calle 14, hasta la entrada del Llano en la calle 42”.73

			El fallido monumento. Asimismo –en lo que quedaría solo como una sugerencia– indicaba Matamoros además, que el pedestal del monumento descansara sobre 10 gradas que representasen al décimo mes del año, y que su planta fuese una figura geométrica regular de doce lados, por ser 12 de octubre la fecha simbolizada.74 Así, en el Día de la Raza –como se le llamaba a la conmemoración del Descubrimiento de América– de 1915, se inauguró el Paseo Colón de San José.75

			Esa mañana, después de lo que el diario La Información llamó una “gran procesión cívica” que atravesó la vía de este a oeste, se inició la ceremonia de colocación de la primera piedra del monumento al navegante, cuyo nombre adoptaría la alameda. “El lugar para la colocación (…), en la entrada de La Sabana, había sido preparado cuidadosamente.”76

			La ubicación exacta en que se llevó a cabo aquel simbólico acto –pues en realidad no pasaría de ahí–, nos la brinda la revista Pandemonium del 15 de diciembre de 1915, donde además apareció publicado el suntuoso proyecto para dicho monumento,77 obra de los “ingenieros y arquitectos” Daniel Domínguez Párraga, salvadoreño, y Ernesto Castro Fernández, costarricense.78

			“El monumento se supone construido en La Sabana, en el eje del hoy ‘Paseo Colón’ y a una distancia (…) de unos cuatrocientos metros de la desembocadura de aquel. Entre el monumento y la calle, irá un lago artificial y el efecto estético que produciría (…), sería ciertamente artístico y espléndido. Un gran basamento o pedestal coronado con la estatua del navegante, de pie, en posición gallarda, con la diestra en ademán de señalar la tierra descubierta, objeto de sus esfuerzos”.79

			De la estatua al obelisco. Junto a Fernández Guardia, Domínguez Párraga y otros miembros de la elite política e intelectual, aparece como firmante del acta que certifica la colocación de aquella primera piedra, el arquitecto y escultor catalán Luis Llach Llagostera,80 quien vivía en San José desde hacía un lustro.81

			En 1910, en un diseño preliminar del mausoleo de la Sociedad Española de Beneficencia, Llach había usado la iconografía del almirante, lo que hace suponer al investigador Luis Fernando González que la estatua del genovés que se levantaría en el paseo fuera obra del artista. Según él, esa escultura de mármol podría ser la “que en la actualidad aparece solitaria en la Plaza Italia [en el barrio Francisco Peralta]”.82

			[image: El Paseo Colón visto hacia el oeste, hacia 1917]

			Ilustración 9.
El Paseo Colón visto hacia el oeste, hacia 1917.
Fotografía de autor no determinado.

			Obra de Llach, ciertamente, ese “Colón parado sobre las olas con la mano izquierda agarrando una cartografía enrollada y con la derecha señalando el horizonte hacia dónde ir”,83 recuerda en mucho a la descrita en Pandemonium como destinada a culminar la obra de Domínguez y Castro; aunque por lo anotado es más probable que la destinada al ecléctico monumento, fuera la referida obra de Bonilla.

			Solo un recuerdo. Sin embargo, tan simbólico fue todo aquello, que el Paseo Colón, por lo menos hasta 1924, permaneció como una ancha calle de tierra, cubierta de zacate a ambos lados de la línea del tranvía. No fue sino a partir de ese año, siendo Rogelio Sotela Gobernador de San José, que se le construyó el cordón y caño de esa importante vía.84

			Por esa razón, cuando diecisiete años después de dispuesta, finalmente se realizó la obra conmemorativa, la estética urbana que privaba apuntaba más bien a la modernidad de la línea recta y a la estilización de sus figuras, que hoy conocemos como art-déco.85 Así, lo que se inauguró finalmente en un acto solemne el 12 de octubre de 1932 fue un elegante obelisco de 10 metros de altura construido en concreto armado86 bajo la dirección del ingeniero Gonzalo Truque Gutiérrez.87

			Diseño del arquitecto José Francisco Salazar, originalmente el obelisco aquel debería alcanzar los 12 metros de altura, pues estaría culminado por la escultura de “un águila de gran tamaño” como lo anunció el Diario de Costa Rica en su edición del 6 de agosto de 1932.88 La escultura dicha, a pesar de haber sido terminada en yeso días antes por su autor, el entonces joven escultor Rafael Sáenz, parece no haber pasado a los talleres municipales de fundición,89 más se desconoce la razón para no haberse colocado, algo con lo que el obelisco neo-egipcio aquel hubiese adquirido una estampa muy a lo Imperio Romano.

			En la parte inferior de la aguja, antes de ensancharse ligeramente cerca de su base circular, se ubicaron cuatro placas de bronce, una en cada cara.90 La principal de ellas, que ostenta la imagen del almirante, dice: “La Municipalidad de San José período 1930-1932 interpreta el sentimiento de los vecinos de la capital, dedicando este paseo como un justo y cordial homenaje a la Madre España y al descubridor de América Cristóbal Colón, año de 1932”.91

			En las placas restantes pueden verse en relieve las tres históricas carabelas del primer viaje colombino: la Pinta, la Niña y la Santa María. El modelado correspondió al mismo artista Rafael Sáenz González,92 y se fundieron en el taller de la empresa constructora de Adela viuda de Jiménez e Hijos, en San José, quienes confeccionaron también una copia de ellas en aluminio para conservarla en su casa.93

			Ubicado en la intersección del Paseo Colón con la calle 24,94 el obelisco aquel culminaba una obra urbana que incluía el pavimentado de la calzada de 12 metros de ancho, más una franja de césped arborizada y una amplia acera a ambos lados, donde se alternaban poyos para la gente y pérgolas para las enredaderas, así como faroles dobles en el centro de la vía, todo diseñado en la misma estética.95

			[image: El Paseo Colón hacia 1935. El obelisco a Colón se ubicaba en el cruce con la calle 24, diagonal a la actual Torre Mercedes]

			Ilustración 10.
El Paseo Colón hacia 1935. El obelisco a Colón se ubicaba en el cruce con la calle 24, diagonal a la actual Torre Mercedes.
Fotografía de autor no determinado.

			Sin embargo, en agosto de 1950 se eliminó el tranvía96 y poco después se demolió el obelisco para dar paso a los vehículos, cada día más presentes en el Paseo. Así, este perdió a Colón como su símbolo, junto a sus paseantes de a pie o del transporte público… por no decir, que perdió su urbana razón de ser.
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